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“DISCÍPULOS Y MISIONEROS DE JESUCRISTO PARA QUE NUESTROS PUEBLOS EN ÉL TENGAN VIDA” - Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida – (Jn 14, 6).
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PRESENTACIÓN
El presente informe da cuenta de los resultados obtenidos durante el 6º Encuentro Nacional de Movimientos  Eclesiales y Coordinadoras Diocesanas de Laicos, desarrollado entre los días 7 al 9 de julio del año 2006.

A lo largo de estos años, se ha mantenido una participación importante de las Comisiones Diocesanas de Laicos que existen en el país, las que además de asistir a esta jornada, son convocadas a los encuentros regionales específicos que el Área de Agentes Evangelizadores de la CECH realiza anualmente en las distintas zonas del país.

De los 40 movimientos y 9 coordinadoras diocesanas invitadas esta vez, asistieron 19 y 5 respectivamente, que sin duda muestra un interés por este espacio de participación y crecimiento .

En esta oportunidad se trabajó en torno a los temas planteados por el trabajo previo a la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, específicamente a partir de los conceptos y experiencias de ser Discípulos y Misioneros, desde las realidades vividas en cada movimiento y comisiones diocesanas de laicos. El trabajo en grupos y los informes ya elaborados por los participantes, con anterioridad a este encuentro, reforzó el logro de las conclusiones obtenidas, las que se encuentran descritas más adelante en este mismo informe.

Agradecemos a los expositores que nos acompañaron en nuestra jornada, a la Sra. Isabel Duarte, de las Comunidades Laicas Marianistas y al Sr. José Reyes, de las Comunidades de Vida Cristiana CVX.

Un especial agradecimiento a los miembros de la Comisión Nacional de Laicos, de nuestro presidente Mons. Ignacio Duchase, que nos ha animado a realizar estos encuentros, y de los laicos Flor María López,  Ingrid Palacios, Marta Coronado, Isabel Troncoso, María Inés González y José Miguel Calderón, Eugenio Severín, Freddy Ramos y Jorge Pérez, por su generoso esfuerzo y trabajo para que este encuentro alcanzara los frutos que aquí se presentan. 

Lamentamos profundamente que algunos movimientos y coordinadoras diocesanas no hayan podido estar presentes en este encuentro de fraternidad y de trabajo, a pesar de las reiteradas invitaciones que se hicieron previas a esta fecha, pero confiamos en que lo podrán hacer en el futuro.

Cordialmente en el Señor y en María,
Alejandro Murillo Bravo

Director

Comisión Nacional de Laicos

CRÓNICA DEL ENCUENTRO
En la Casa de Ejercicios Rosario de Santa Fe, de la Zona Sur de Santiago, y organizado por la Comisión Nacional Pastoral para Laicos, de el Área de Agentes Evangelizadores de la CECh, se realizó entre el 7 y el 9 de Julio de 2006,  el  "ENCUENTRO NACIONAL  DE MOVIMIENTOS Y COORDINACIONES DIOCESANAS DE LAICOS - 2006".


En esta oportunidad el Encuentro estuvo  enmarcado  en el contexto del "1er Encuentro Latinoamericano de Movimientos Eclesiales y Nuevas comunidades", celebrado en Bogotá, Colombia,  entre el 9 y el 12 de Marzo de  2006 y el "2º Congreso Mundial de Movimientos y Nuevas Comunidades", celebrado en Roma, del 31 de Mayo al 2 de  Junio de 2006.

Fueron convocados  los Asesores y los Coordinadores Nacionales y Diocesanos de Movimientos  Eclesiales, así como los Coordinadores de las Comisiones Diocesanas de Laicos, en algunos casos integradas por los diversos Movimientos presentes en las Iglesias  locales y laicos insertos en las pastorales ambientales. Su objetivo general, no fue otro que seguir profundizando sobre el trabajo de los laicos, teniendo como referencia  los desafíos planteados por la próxima Vª Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, a realizarse en Aparecida, Brasil, razón por la cual se eligió como lema, el mismo de la Vª Conferencia General del CELAM, “Discípulos y Misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en Él tengan vida”.Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn. 14, 6), tratando de trabajarlo desde la realidad de cada uno de los Movimientos.

El día viernes 7 de Julio, luego de la acogida y de compartir la cena, se llevó a efecto el 1er Plenario, en el cual, luego de una entretenida dinámica de presentación, Alejandro Murillo, Director de la Comisión Nacional de Laicos de la CECH, dio la bienvenida a los participantes y leyó un mensaje de saludo y motivación de Mons. Ignacio Ducasse, Obispo Presidente  de la Comisión Nacional de Laicos, el cual no pudo asistir, dado que en los mismos días del Encuentro se celebraba el 62º Aniversario de la creación de la diócesis de Valdivia.  

Posteriormente, Jorge Pérez, Secretario Ejecutivo de la Comisión Nacional de Laicos de la CECH señaló los objetivos del Encuentro y realizó una motivación al proceso propuesto para éste, explicando el programa y la dinámica de trabajo que se aplicaría. El Plenario se cerró con las oraciones de la noche, las cuales estuvieron dirigidas por el  Diác. Ricardo Ureta, Coordinador diocesano de Movimientos de Linares y por la Srta. Marta Coronado, miembro de la Coordinación diocesana de Laicos del Arzobispado de Santiago

El sábado 8 de Julio, la actividad comenzó con la oración de la mañana, en la hermosa Capilla de la Casa de Ejercicios, esta vez preparadas por  la Comunidad de Educadores Cristianos y animada por la Srta. Flor María López de la CNL y el Sr Juan Vargas de los Laicos Dominicos.

Después del desayuno, la Sra. Isabel Duarte, Presidenta Nacional de las Comunidades Laicas Marianistas, quién tuvo la posibilidad de participar en el 1er Encuentro Latinoamericano de Movimientos Eclesiales y Nuevas Comunidades, celebrado en Bogotá, Colombia, entre el 9 y el 12 de Marzo de 2006, presentó su experiencia a través de la presentación "El llamado a ser Discípulos de Jesús". Durante el resto de la mañana, los participantes en el Encuentro se organizaron en 4 Grupos de Trabajos, según Áreas de interés, para abordar la reflexión presentada. Al final de la mañana y antes del almuerzo  se realizó el plenario de Síntesis de los trabajos de los Grupos sobre esta primera ponencia.

Después de almuerzo, el Sr. José Reyes, Vice-Presidente Mundial de CVX, quién también tuvo la posibilidad de participar en  el mismo Encuentro Latinoamericano, presentó la reflexión: "El llamado a ser misioneros de Jesús" y posteriormente, por la tarde , los grupos de trabajo, abordaron la ponencia, concluyendo, al igual que en la mañana, su trabajo con un Plenario.

El trabajo del día finalizó con la Eucaristía, presidida por Mons. Andrés Arteaga, Obispo Auxiliar de Santiago, y concelebrada por todos los sacerdotes participantes del Encuentro. En su homilía Mons. Arteaga recordó a los participantes la importancia de los aportes que se hagan llegar al Documento de Participación de la Vª Conferencia y de la labor de los Movimientos Apostólicos y de las Coordinaciones diocesanas de laicos como actores y testigos de Jesús en la construcción de cultura en los distintos ámbitos donde están inmersos (familia, educación, política, economía, trabajo). 

Por la noche, después de la Cena, la Comisión de Folklore y Animación organizó una amena fiesta de disfraces y karaoke, la que permitió compartir a los participantes en un clima de mucha alegría y fraternidad.

El domingo 9 de Julio, se inició con la Eucaristía, esta vez presidida por Mons. Cristián Precht Bañados, Vicario de la Zona Sur de Santiago, y concelebrada por los sacerdotes Iván Simicic (Schoenstatt) y Guillermo Rojas (Coord. Diocesana Temuco), participantes del Encuentro. En su homilía Mons. Precht, a partir de los textos del día (Ezequiel 2,2,5 y Marcos 61-6), insistió en el carácter de "profetas" que deben tener quienes pretendan ser "discípulos y misioneros".

Después del desayuno nuevamente los grupos según áreas de interés trabajaron priorizando líneas de acción, elaborando propuestas de interacción entre los distintos Movimientos, respetando los respectivos carismas y haciendo algunas propuestas concretas, todo lo cual se recogió en el Plenario Final.
SÍNTESIS DE LAS EVALUACIONES DE LOS PARTICIPANTES 

AL ENCUENTRO NACIONAL DE MOVIMIENTOS y COMISIONES DIOCESANAS DE LAICOS - 2006.
1. ASPECTOS CUANTITATIVOS:

· Respondieron a esta evaluación 41 personas que asistieron a este Encuentro Nacional de Movimientos, Asociaciones Laicales y Comisiones Diocesanas de Laicos 2006, representando a 05 diócesis (Melipilla, Santiago, Linares, Temuco, Valdivia y Osorno), y 19 Movimientos Apostólicos.

2. OBSERVACIONES, SUGERENCIAS, DESAFIOS PARA PROXIMOS ENCUENTROS Y APRENDIZAJES OBTENIDOS

	OBSERVACIONES
	SUGERENCIAS
	DESAFIOS
	APRENDIZAJES

	Los objetivos se lograron
	En algunas oportunidades, el tiempo asignado al trabajo en grupos es poco para compartir con profundidad las experiencias.
	Mayor profundidad de algunos momentos de oración
	Potenciarnos como cristianos de testimonio. Ser levadura en el mundo.

	La convivencia fue buena
	Velar por un adecuado acondicionamiento del lugar del encuentro.
	Lograr una mayor convocatoria de movimientos y Comisiones Diocesanas que no han participado
	Un llamado a servir con amor a todos nuestros hermanos que están necesitados de Dios vivo y presente en medio de nosotros, que sufre (jóvenes, niños, matrimonios, enfermos)

	Muy claras las exposiciones y reflexiones de los contenidos 
	Evaluar qué pasó con la convocatoria
	Hacer llegar informaciones y/o materiales a lo largo del año para alimentar las líneas o acentos comunes.
	

	Agradecer a la Comisión por su trabajo, esfuerzo y dedicación, muy buena
	Aclarar los objetivos y funciones de la comisión de laicos
	Hacer llegar un listado de movimientos actualizado
	

	Ante todo felicitar por crear esta instancia de encuentro
	Elaborar jornadas de formación para ofrecer temas a las diócesis con respecto a los laicos.
	
	


PAUTA DE TRABAJO PREVIO AL ENCUENTRO NACIONAL

MOTIVACIÓN

Entre los días 9 al 12 de marzo recién pasado, se realizó en Bogotá el primer Encuentro de Movimientos en América Latina, cuyo tema versó sobre el Discipulado y el espíritu Misionero, en miras a realizar un aporte a la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. 

Queremos tener una experiencia local de este compartir nuestros carismas y espiritualidades, específicamente en torno al tema del Cristiano, es decir, del discípulo de Cristo y su misión. 

El patrimonio de la fe católica es el mayor tesoro de nuestro pueblo, pero, sin embargo, existe el riesgo de su cada vez más intensa erosión e incluso dilapidación. 

Es necesario volver a despertar el interés por Jesucristo y su evangelio. El Santo Padre nos ha dicho que la esperanza de la Iglesia, es que los Movimientos y Nuevas Comunidades contribuyan a dar un renovado impulso a la evangelización de todos los sectores de la sociedad, del mundo del trabajo y de la familia, de la cultura y de la educación, en fin, en todos aquellos campos en que se desarrolla la vida de los hombres de hoy.

OBJETIVO Y METODOLOGÍA

Con el propósito de compartir nuestras vivencias de ser discípulos del Señor y renovarnos en nuestro espíritu misionero, desde nuestros propios carismas y espiritualidades,  es importante y necesario que los movimientos y coordinadoras diocesanas puedan traer a la Jornada los siguientes temas, desarrollados desde la perspectiva y aporte de cada una de ellas. Al menos les pedimos que de los 4 grandes temas planteados, puedan desarrollar 2 de ellos, los que sean más afines con su realidad o preocupación, trayendo sus aportes por escrito y con el ánimo de compartirlos con otros movimientos, en grupos de trabajo, para concluir caminos comunes y particularidades. 

TEMA 1.- PRESENCIA CRISTIANA EN LA SOCIEDAD Y EN LA POLITICA: EL ROL DE LOS MOVIMIENTOS DE ACUERDO A SUS CARISMAS
Algunas citas del Magisterio que pueden apoyar la reflexión de los Movimientos y Coordinadoras.

1.- “El amor – caritas - siempre será necesario, incluso en la sociedad más justa. No hay orden estatal, por justo que sea, que haga superfluo el servicio del amor. Quien intenta desentenderse del amor se dispone a desentenderse del hombre en cuanto hombre. Siempre habrá sufrimiento que necesite consuelo y ayuda. Siempre habrá soledad. Siempre se darán también situaciones de necesidad material en las que es indispensable una ayuda que muestre un amor concreto al prójimo. El Estado que quiere proveer a todo, que absorbe todo en sí mismo, se convierte en definitiva en una instancia burocrática que no puede asegurar lo más esencial que el hombre afligido —cualquier ser humano— necesita: una entrañable atención personal. Lo que hace falta no es un Estado que regule y domine todo, sino que generosamente reconozca y apoye, de acuerdo con el principio de subsidiaridad, las iniciativas que surgen de las diversas fuerzas sociales y que unen la espontaneidad con la cercanía a los hombres necesitados de auxilio. (Benedicto XVI.- DCE.Nº28)
2.- “En el contexto de las perturbadoras transformaciones que hoy se dan en el mundo de la economía y del trabajo, los fieles laicos han de comprometerse, en primera fila, a resolver los gravísimos problemas de la creciente desocupación, a pelear por la más tempestiva superación de numerosas injusticias provenientes de deformadas organizaciones del trabajo, a convertir el lugar de trabajo en una comunidad de personas respetadas en su subjetividad y en su derecho a la participación, a desarrollar nuevas formas de solidaridad entre quienes participan en el trabajo común, a suscitar nuevas formas de iniciativa empresarial y a revisar los sistemas de comercio, de financiación y de intercambios tecnológicos.

Con ese fin, los fieles laicos han de cumplir su trabajo con competencia profesional, con honestidad humana, con espíritu cristiano, como camino de la propia santificación, según la explícita invitación del Concilio: “Con el trabajo, el hombre provee ordinariamente a la propia vida y a la de sus familiares; se une a sus hermanos los hombres y les hace un servicio; puede practicar la verdadera caridad y cooperar con la propia actividad al perfeccionamiento de la creación divina. No sólo esto. Sabemos que, con la oblación de su trabajo a Dios, los hombres se asocian a la propia obra redentora de Jesucristo, quien dio al trabajo una dignidad sobre eminente, laborando con sus propias manos en Nazaret”. (Juan Pablo II.- “Christifideles Laicii", Nº 43)

3.- “El campo propio de su actividad evangelizadora, es el mundo vasto y complejo de la política, de lo social, de la economía, y también de la cultura, de las ciencias y de las artes, de la vida internacional, de los medios de comunicación de masas, así como otras realidades abiertas a la evangelización como el amor, la familia, la educación de los niños y jóvenes, el trabajo profesional, el sufrimiento, etc. Cuantos más seglares hayan impregnados del Evangelio, responsables de estas realidades y claramente comprometidos en ellas, competentes para promoverlas y conscientes de que es necesario desplegar su plena capacidad cristianas, tantas veces oculta y asfixiada, tanto más estas realidades -sin perder o sacrificar nada de su coeficiente humano, al contrario, manifestando una dimensión trascendente frecuentemente desconocida-, estarán al servicio de la edificación del reino de Dios y, por consiguiente, de la salvación en Cristo Jesús. (Paulo VIº.- Evangelii Nuntiandi.- Nº 70)

4.- “Vivimos, como lo hemos dicho, un cambio de época en que las transformaciones económicas, sociales, políticas, culturales y religiosas se multiplican y profundizan. Sin embargo, sin suficiente claridad de la finalidad última de todo este proceso, se pueden encaminar hacia una mayor o menor humanización de la sociedad. Todo dependerá de las decisiones éticas que tomen los ciudadanos, particularmente los dirigentes de la sociedad.

Por otra parte, la Iglesia es “experta en humanidad” y en la persona de Cristo, en el Evangelio y en su Doctrina Social, y dispone de un rico patrimonio antropológico y ético que es parte del anuncio de la salvación y que puede proponer a la sociedad en un diálogo respetuoso, como camino fecundo de humanización.

Por ello, deseamos participar más activamente a través de miembros competentes de nuestra Iglesia en todos aquellos espacios en que se reflexione y se busque el Bien Común en los distintos ámbitos de la sociedad y con sus diversos interlocutores. 

También queremos formar y alentar a laicos cristianos para que asuman responsabilidades directivas en la sociedad.  “Es urgente formar hombres y mujeres capaces de actuar, según su propia vocación, en la vida pública orientándola al bien común. En el ejercicio de la política, vista en su sentido más noble y auténtico como administración del bien común, ellos pueden encontrar también el camino de la propia santificación” (CECh.- OO.PP. Nº 2.4).

Preguntas para reflexionar y compartir: (Discípulo)
1.- ¿De que manera concreta NUESTRO Movimiento o Coordinación diocesana de Laicos nos forma y nos ayuda a ser testigos del Señor en todas las dimensiones de la vida personal y social? ¿Cómo lo hace concretamente en relación a la cuestión social y a la vida pública?

2.- ¿Como colabora NUESTRO Movimiento o Coordinación diocesana de Laicos, de acuerdo a su carisma, a educar y realizar en formas concretas los principios dignidad de la persona, subsidiariedad y solidaridad propuestos por la doctrina social de la Iglesia para la construcción de formas de vida más humanas para todos los chilenos? ¿De que maneras concretas expresa o permite que se exprese el amor preferencial a los más pobres y necesitados?

Preguntas para reflexionar y compartir: (Misionero)
3.- ¿Cómo logra NUESTRO Movimiento o Coordinación diocesana de Laicos acompañar, orientar y sostener a sus miembros que asumen compromisos concretos en la vida social, política y cultural del país?

4.- Frente al llamado a ser “Discípulos y misioneros de Jesucristo, para que nuestros pueblos en EL tengan vida”, y ante el desafío de hacer de la Iglesia una “casa y escuela de comunión”, si queremos ser fieles al designio de Dios y responder al mismo tiempo a las profundas esperanzas del mundo, (Cfr. J. Pablo II. “Novo Millennio Ineunte Nº 43), ¿que instrumentos concretos nos aportan la mentalidad y la metodología de NUESTRO respectivo Movimiento o Coordinación diocesana de Laicos?

TEMA 2.- DESAFÍOS CULTURALES Y RELATIVISMO ÉTICO.

Algunas citas del Magisterio que pueden apoyar la reflexión de los Movimientos y Coordinadoras.
El hombre, "abandonándose al relativismo y al escepticismo, busca una libertad ilusoria fuera de la verdad misma" (Veritatis Splendor, Nº1).

"Se ha de tener en cuenta que la negación del ser comporta inevitablemente la pérdida de contacto con la verdad objetiva y, por consiguiente, con el fundamento de la dignidad humana. De este modo se hace posible borrar del rostro del hombre los rasgos que manifiestan su semejanza con Dios, para llevarlo progresivamente o a una destructiva voluntad de poder o a la desesperación de la soledad. Una vez que se ha quitado la verdad al hombre, es pura ilusión pretender hacerlo libre. En efecto, verdad y libertad, o bien van juntas o perecen miserablemente" (FIDES et Ratio, Nº 90).

"Frente al desarrollo de una cultura que se configura como escindida, no solo de la fe cristiana, sino incluso de los mismos valores humanos, como también frente a una cierta cultura científica y tecnológica, impotente para dar respuesta a la apremiante exigencia de verdad y de bien que arde en el corazón de los hombres (...) la Iglesia pide que los fieles laicos estén presentes, con la insignia de la valentía y la creatividad intelectual, en los puestos privilegiados de la cultura, como son el mundo de la escuela y la universidad, los ambientes de investigación científica y técnica, los lugares de la creación artística y de la reflexión humana". (Christifideles Laicii, Nº 44).

Preguntas para reflexionar y compartir: (Discípulo)
1. ¿Cómo se advierten y disciernen, para su Movimiento o Coordinación diocesana de Laicos, los efectos que la difusión global de una cultura hedonista y relativista produce sobre la tradición cultural en el país? ¿Cuáles son sus manifestaciones más notorias?

2. ¿Qué desafíos concretos para nuestro Movimiento o Coordinación diocesana de Laicos visualizamos como urgencias en nuestra diócesis o país?

Preguntas para reflexionar y compartir: (Misionero)
1. ¿Cómo responde nuestro Movimiento o Coordinación diocesana de Laicos a las exigencias y tareas que ocasionan esos desafíos?

2. ¿De qué modos su Movimiento o Coordinación diocesana de Laicos, ayudan a una educación más integral y a la formación de discípulos y misioneros del Reino?

3. ¿Cómo contribuye su Movimiento o Coordinación diocesana de Laicos al desarrollo de una auténtica cultura católica en el país?

TEMA 3.- LA TAREA EDUCATIVA: RECONSTRUIR EL TEJIDO HUMANO, FAMILIAR Y SOCIAL. TRASMISIÓN Y EDUCACIÓN DE LA FE EN LOS JÓVENES

Algunas citas del Magisterio que pueden apoyar la reflexión de los Movimientos y Coordinadoras. 

“La Educación consiste, en efecto, en ser el hombre cada vez más hombre; en que él pueda "ser" más no solamente que pueda "tener" más; y , en consecuencia, a través de todo lo que "tiene", todo lo que "posee", sea él cada vez más plenamente hombre”  (SS. JPII a la UNESCO, 2 de Junio 1980)

“Ningún maestro educa sin saber para qué educa y hacia donde educa.  Hay un proyecto de hombre encerrado en todo proyecto educativo y este vale o no según construya o destruya al educando” (IV Conf. Gral. Epis. L.A Sto. Domingo 1992)

“Si a los jóvenes se les presenta a Cristo con su verdadero rostro, ellos lo experimentan como una respuesta convincente y son capaces de acoger el mensaje, incluso si es exigente y marcado por la Cruz” (Novo Millennio Ineunte” 9)

“!No tengáis miedo de Cristo!. El no quita nada, y lo da todo. Quien se da a El, recibe el ciento por uno, Sí, ¡abrid de par en par las puertas a Cristo!, y encontrareis la verdadera vida” (SS Benedicto XVI a los jóvenes abril 2005)

Preguntas para reflexionar y compartir: (Discípulo)

1. ¿Cuál es el aporte educativo de nuestro movimiento o Coordinación diocesana de Laicos, en la formación de familias cristianas que sean auténticas “iglesias domésticas” en Cristo, ante los desórdenes y agresiones que sufren el matrimonio y la familia en la sociedad?

2. ¿Cómo contribuye nuestro movimiento o Coordinación diocesana de Laicos a la reconstrucción del tejido familiar, laboral y social en las condiciones actuales de Chile y América Latina?

3. ¿Cómo se afronta en nuestro movimiento o Coordinación diocesana de Laicos la realidad actual de vida de los jóvenes y cómo logramos ser para ellos sujetos, lugares, compañías e itinerarios educativos para su encuentro con Cristo? 

Preguntas para reflexionar y compartir: (Misionero)

1. ¿Qué obstáculos encontramos en nosotros mismos y en nuestros ambientes para ser misioneros?  ¿Cómo podemos superarlos?

2. ¿Cuáles son los principales medios que tenemos en el ámbito de la familia para evangelizar hoy? ¿Cuáles son los aspectos y dimensiones que más acentuamos en este proceso?

3. A partir de nuestro propio carisma ¿Cómo ayudamos a los jóvenes a tomar conciencia de su vocación, a descubrir y encontrar a Cristo, a adherir a su persona y enseñanzas, a ser sus discípulos y a pertenecer y participar activamente en la vida y misión de la Iglesia?

PLENARIOS DE LOS TRABAJOS EN GRUPOS

El siguiente es el resultado del trabajo en grupos, tal como fue expresado en las asambleas generales, por lo que no incluye interpretaciones de parte de la comisión redactora de este informe, de modo de ser fiel a las expresiones vertidas en la jornada, en desmedro quizás de una redacción mas académica.

TRABAJO DE GRUPOS: LA FORMACIÓN DE DISCÍPULOS.

LA IMAGINACION DE LA CARIDAD ANTE ANTIGUAS Y NUEVAS POBREZAS.
Respuestas a las interrogantes planteadas:

· Enumerar concretamente cinco expresiones de “antiguas pobrezas” que nos parece continúan vigentes porque los cristianos hemos sido incapaces de ponernos de acuerdo para superarlas.

· Enumerar concretamente cinco expresiones de “nuevas pobrezas” que nos parece nos plantean hoy en día el desafío de buscar caminos para enfrentarlas

· Enumerar concretamente cinco compromisos que podríamos asumir para que, incorporándolos a la metodología de nuestros respectivos Movimientos pudiéramos, desde nuestros respectivos carismas, colaborar a la superación tanto de las “antiguas”, como de las “nuevas” pobrezas

· Elegir cinco testimonios del Señor que podrían servirnos como ejemplo y programa concreto en la tarea que como discípulos estamos llamados a asumir en el mundo de hoy, particularmente frente a la dolorosa realidad de la pobreza, teniendo presente que los pobres son los preferidos del Señor. 

	Antiguas pobrezas
	Nuevas pobrezas
	Compromisos

	Injusticia 


	Individualismo acentuado


	Profundizar en la DSI

	Pobreza material


	Desintegración de la familia


	Promover la coherencia entre fe y vida



	Consumismo 


	Nuevas formas de consumismo


	Ser más acogedores

	Presencia de imágenes, máscaras que impiden la comunicación
	Falta de pertenencia
	Ser menos selectivos

Acompañar en el mundo de la política.


DESAFÍOS CULTURALES Y RELATIVISMO ÉTICO 

Respuestas a las interrogantes planteadas:

· ¿Cuáles son las manifestaciones más notorias (anote cinco), de los efectos que la difusión global de una cultura hedonista y relativista produce sobre la tradición cultural en el país ?

· ¿Qué desafíos concretos (anote cinco) para nuestro Movimiento o Coordinación diocesana de Laicos visualizamos como urgencias para nuestro Movimiento o diócesis?
	MANIFESTACIONES
	DESAFÍOS CONCRETOS

	Separación fe y vida
	Formación de líderes

	Individualismo y masificación
	Apostolado de oración (ad intra y extra)

	DESAPARICIÓN DE Dios en el mundo
	Acentuar la presencia en Cristo

	La libertad
	Fuerte experiencia de Dios

	Fuerte influencia de los mass media
	Sello: amor de Dios


LA TAREA EDUCATIVA: RECONSTRUIR EL TEJIDO HUMANO, FAMILIAR Y SOCIAL. 

TRASMISIÓN Y EDUCACIÓN DE LA FE EN LOS JÓVENES.

Respuestas a las interrogantes planteadas:

· Cada Movimiento o Comisión diocesana da un ejemplo concreto de actividad desarrollada en la línea de la formación de las familias para enfrentar los desafíos de la cultura contemporánea.

· Proponer específicamente cinco instancias, consensuadas por el grupo, que podrían ayudar en cada Movimiento o Comisión diocesana a crear condiciones que ayuden al crecimiento y desarrollo de familias verdaderamente cristianas

· Señalar cinco carencias que se detectan en los jóvenes de hoy y plantear cinco propuestas que podrían ayudar a superar esas carencias 

	ACTIVIDADES
	INSTANCIAS AYUDA
	CARENCIAS

	Vivencia de vida comunitaria
	Fortalecer la vida comunitaria
	Renovación de los movimientos (situación de envejecimiento)

	Formación 
	Trabajo compartido de la casa
	Compromiso, falta de acompañamiento, prejuicios entre pares y hacia el mundo adulto, faltan modernos modelos positivos, influencias parentales

	Oración y sacramentos
	Ecumenismo familiar
	

	Programa de despertar la fe en los niños
	Globalización positiva, emplear los mcs media  a nuestro favor
	Conocer las culturas juveniles, padres modelos de los hijos, incentivar la vida interior de los jóvenes, acogida, vivencia comunitaria en la familia y movimientos.

	Pastoral de acompañamiento a matrimonios en toda circunstancia.
	Fortalecer el encuentro personal con Jesucristo.
	


PRESENCIA CRISTIANA EN LA SOCIEDAD Y EN LA POLITICA: EL ROL DE LOS MOVIMIENTOS DE ACUERDO A SUS CARISMAS.

Respuestas a las interrogantes planteadas:

· Cada Movimiento o Comisión diocesana señale específicamente cinco recursos concretos que viene utilizando para permitir a sus miembros una formación mas integral, que les ayude a realizar su discipulado en la realidad social concreta en que está inmerso.

· Cada Movimiento o Comisión diocesana señale específicamente cinco formas en que la formación que está entregando a sus integrantes, les facilita o ayuda su acción como discípulos en la tarea de evangelización de los ambientes concretos en que cada uno debe actuar, indicando los elementos concretos de que dispone para ello

	RECURSOS
	MODOS

	Cursos bíblicos
	Educación popular

Integración de migrantes y refugiados

	Talleres de formación permanente
	Servicio público

	Uso de la tecnología (mass media)
	Núcleos ambientales

	Tardes sociales de formación
	Diálogo movimientos - iglesia local, con fidelidad a su carisma.

Estar abiertos a recibir aportes de otros movimientos.

	Escuelas regionales
	Ecumenismo

	Vida comunitaria 

capacitación para empleados

 trabajo en colegios e instituciones
	


APORTES FINALES: DISCÍPULOS.
1. Limitaciones de espacio y tiempo para expresar lo de fondo de la espiritualidad de los movimientos.

2. Formación de núcleos ambientales (Cursillos) para hacer realidad las ideas con respecto a al mundo.

3. Tendencia a instalarnos y no ser críticos de lo que estamos haciendo, hacia dentro de los movimientos y desde la iglesia local.

4. Situación de la política y lo político como negativo y poco aporte en esta realidad.

5. No estamos conscientes de todo el bien que hacemos y de todo lo que nos falta por hacer.

6. Estas miradas nos permiten cuestionar lo que estamos haciendo y hacia donde vamos.

7. Asumir que somos movimientos de iglesia, la que es mucho más amplia que el movimiento, recibir aportes, se "taborizan"(rel. Monte Tabor) los movimientos: se producen encierros en el movimiento, aprovechar positivamente los mass media y la globalización.

8.  Olvidar las pequeñas parcelas y abrirse a los demás.

9. Preparar a los integrantes de los movimientos para ser dirigentes, constructores de la sociedad.

10. Construir redes entre los movimientos. Tener hilos conductores entre los movimientos.

11. Perfil de discípulo más cercano en el servidor público que busca hacer realidad el Evangelio en el servicio público a aquel que tiene una imagen en el escritorio pero no actúa en consecuencia.

TRABAJO DE GRUPOS: LA FORMACIÓN DE MISIONEROS

DESAFÍOS CULTURALES Y RELATIVISMO ÉTICO

· Respuestas a la interrogante planteada (síntesis en lo posible).

1. ¿Qué acciones (anote cinco) realiza su Movimiento o Coordinación diocesana de Laicos para contribuir al desarrollo de una auténtica cultura católica en el país?

	ACCIONES

	1. Formación sistemática e integral de los misioneros

	2. Fermentar desde el propio carisma los ambientes (núcleos de encuentros)

	3. Formación del hombre nuevo apostólico

	4. Que cada católico sea un evangelizador en su ambiente.

	5. Trabajo en el apostolado del ser: familia, trabajo.


DE LA CARIDAD ANTE ANTIGUAS Y NUEVAS POBREZAS.
· Respuestas a la interrogante planteada (síntesis en lo posible).

1. Cada Movimiento o Comisión diocesana señala específicamente de que manera procede para elegir o “seleccionar” a sus integrantes

2. Cada Movimiento o Comisión diocesana enumera específicamente cinco necesidades, de acuerdo a su carisma inicial, del hombre de hoy que pretende ayudar a resolver.

3. Cada Movimiento o Comisión diocesana enumera específicamente cinco recursos que está poniendo en práctica para lograr los objetivos propuestos en la respuesta anterior.

4. Cada Movimiento o Comisión diocesana propone UN compromiso, en la línea del “amor preferencial por los pobres”, que cree podría llevarse de este Encuentro para asumirlo con sus integrantes

	NECESIDADES
	COMPROMISO

	Fortalecer la vida familiar.
	Acentuar la influencia en el mundo político

	Producir cambios estructurales
	Desde la propia espiritualidad

	Incorporar a las personas dignificando.
	Acompañamiento personal para la dignificación de la persona.

	Trabajo en obras sociales propias y de otras instituciones
	

	Compartir la vida con los marginados
	


LA TAREA EDUCATIVA: RECONSTRUIR EL TEJIDO HUMANO, FAMILIAR Y SOCIAL. 

TRASMISIÓN Y EDUCACIÓN DE LA FE EN LOS JÓVENES.

· Respuestas a la interrogante planteada.

1. Consensuar en el grupo cinco situaciones que nos impiden como personas,  y cinco circunstancias de la realidad que dificultan nuestra acción misionera, y una vez definidas, proponer cinco fórmulas concretas que podrían ayudarnos a superarlas.

2. Enumerar en orden de importancia los cinco medios que nos parece que podrían ayudarnos mejor en nuestra “misión” de evangelizar la familia.

3. Señalemos a lo menos dos medios que en nuestros respectivos Movimientos estamos utilizando en la “misión” de apoyar a los jóvenes en el descubrimiento de su vocación y en la toma de compromisos.

	DESAFÍOS
	PROPUESTAS
	MEDIOS PARA MISIONAR  A LA FAMILIA
	MEDIOS APOYO A LOSJÓVENES

	La falta de tiempo: horarios personales, las distancias.
	Oración diaria de los misioneros

Formación permanentes y sistemática
	Diálogo profundo en las familias respetando diferencias
	Desarrollo de los jóvenes en base a una vida comunitaria

	Responsabilidad frente a los compromisos asumidos.

Pocos recursos económicos para la misión.
	Fortalecimiento de las familias y el matrimonio
	Oración familiar permanente y adecuada a edades.
	Escuchar, estar atentos, acompañar y apoyar para mostrarles un rostro de Dios que acoge y que atrae.

	Apatía a todo el llamado a la conversión
	Claridad en el sentido de la Misión


	Apoyo y orientación a la familia: comunidades, escuela para padres, preparación remota y próxima
	Invitarlos a participar en acciones solidarias

	Falta de acogido, rechazo

Envidias e inconsecuencias entre los misioneros
	Unidad, audacia en la entrega y respeto por las culturas
	Aprovechar a los más pequeños para evangelizar.
	Mostrarles grandes ideales

	Cuestionamiento a las actitudes y conductas a la jerarquia de la Iglesia.
	
	Usar los mass medios para poner los temas de actualidad en la mesa familiar
	


PRESENCIA CRISTIANA EN LA SOCIEDAD Y EN LA POLITICA: EL ROL DE LOS MOVIMIENTOS DE ACUERDO A SUS CARISMAS.

· Respuestas a la interrogante planteada.

1. Cada Movimiento o Comisión diocesana, señale cinco formas concretas con que refuerza y ayuda a la espiritualidad y al contacto con el Señor de sus integrantes, como una manera de fortalecer su acción misionera, partiendo de la premisa de que “antes de hablar a los hombres de Dios, es necesario hablar a Dios de los hombres”
2. Cada Movimiento o Comisión diocesana, señala cinco instrumentos concretos que aportan su mentalidad y su metodología para hacer de la Iglesia una “casa y escuela de comunión”, proponer específicamente cinco instrumentos consensuados por el grupo, que podrían colaborar para que a partir de este Encuentro, los Movimientos de Iglesia mostráramos en nuestra patria un espíritu de comunión que ayudara nuestra misión de conseguir “ que nuestros pueblos en ÉL tengan vida”.

	REFUERZOS
	INSTRUMENTOS

	Oración en silencio diaria

Ofrecimiento del trabajo diario
	Reconocimiento de la iglesia de los movimientos laicos

	Sesiones de perseverancia, contemplando a María
	Diálogo entre movimientos

	Retiros 

Ejercicios espirituales en la vida diaria

Catequesis sistemáticas

Comunidades de vida y oración
	Instancias de oración para rezar por otros carismas

	Comunidades 
	Propuestas de los movimientos frente a las situaciones sociales.

	Reuniones mensuales de coordinación

Reuniones semanales de oración y lectura de la palabra poniendo el énfasis en el laicado
	


APORTES FINALES: MISIONEROS

1. Practicar el apostolado asociado es un desafío para los Movimientos, para todos los que participan en los Movimientos. Compromiso con otros y que se hacen parte de la persona. Priorizar las actividades comunitarias del apostolado asociado. Un llamado a encontrarse con los pobres, no vivir a espaldas de la pobreza real, teniendo en cuenta que ellos también son parte de la Iglesia, son iglesia, no hacer separaciones teóricas.

2. Situación de la familia merece una mirada particular, desde su ser y su misión, sin caer en abstracciones o teorizaciones. Acompañamiento de la familia y las familias en sus situaciones particulares.

3. Los movimientos tienen una tarea ineludible en la transformación de las estructuras políticas, familiares, laborales, eclesiales.

4. La fidelidad a los carismas fundacionales de los movimientos le dan el sentido y el ser a la misión a que están llamados los laicos que participan en los Movimientos.

5. Fortalecer el llamado a vivir el carisma propio de cada movimiento para vivir más perfectamente el llamado a la misión.

6. Promover los cambios estructurales desde las particularidades de cada movimiento para evitar frustraciones en cuanto a tareas incumplidas por no poder abarcarlo todo.

7. Los métodos son dinámicos y deben ser adaptados para acercar la acción de los Movimientos a las diversas culturas. 

8. El acompañamiento debe sen procesos graduales y sistemáticos para evitar que sean agobiantes para quien se integra a un movimiento.
TRABAJO DE GRUPOS: ESTRATEGIAS PROPUESTAS 

LA IMAGINACION DE LA CARIDAD ANTE ANTIGUAS Y NUEVAS POBREZAS.
· Propuestas:

Ofrecen:

Ejercicios espirituales populares (CVX)

Formación para el acompañamiento de la familia (Schoenstatt)

Transformarse en las diócesis en hilos conductores para ayudar a formar coordinaciones.

Mantenerse atentos a ofrecer colaboración a otros movimientos.

CNLaicos:

Actualizar WEB

Información actualizada

Actualizar B Datos

DESAFÍOS CULTURALES Y RELATIVISMO ÉTICO

· Propuestas:

Servicios ofrecen:

Seminarios de vida en el Espíritu 

Oración por radio

Acoger a los profesores con Eucaristía y formación

Cursos de formación de discípulos Ev. Dos mil)

Núcleos ambientales (Cursillos de cristiandad)

Programas de formación para matrimonios y jóvenes

Casa de la familia

Fundación IGNIS da apoyo a los colegios

Acentos comunes:

Fortalecer la familia

Tener presente a los que están en los ambientes y que puedan ser acogidos.

Trabajar con los constructores de la sociedad.

Transformación del mundo desde la propia realidad.

A la CNLaicos:

Conocer su ser, tarea y Base de datos de los Movimientos

Difusión de documentos.

Jornadas de formación a algunos movimientos

Difusión acerca de información de los acentos y líneas fuerza de cada período.

LA TAREA EDUCATIVA: RECONSTRUIR EL TEJIDO HUMANO, FAMILIAR Y SOCIAL. 

TRASMISIÓN Y EDUCACIÓN DE LA FE EN LOS JÓVENES

· Propuestas:

Ofrecen:

Propuestas socio educativa (Teresianas)

Jornada para parejas y o matrimonios de un día (EMCh)

Experiencias de economía, comunión y política (Focolares)

Escuela para padres SChoenstatt

Encuentros para jóvenes en la Magdalena  CLMarianistas

Textos varios con testimonios y objetivos misionales CLMarianistas

Talleres de oración y experiencia de Dios TO y Vida

Talleres de formación de líderes CEC

Solicitan a CNLaicos:

Conocer estructura

Contacto fluido con Comisiones Diocesanas de Laicos.

Acompañar y despertar vida en las diócesis

Ente comunicador de lo que está pasando 

Difundir una biblioteca de temas.

Páginas web de movimientos.

PRESENCIA CRISTIANA EN LA SOCIEDAD Y EN LA POLITICA: EL ROL DE LOS MOVIMIENTOS DE ACUERDO A SUS CARISMAS
· Propuestas:
· Ofrecen:

· Ofrecer carismas a la Iglesia

· Talleres de oración para adultos y jóvenes.

· Curso bíblico.

· Solicitan a CNLaicos:

· Recoger labor de los Movimientos y difundirlos

APORTES FINALES (ESTRATEGIAS)

1. Tema próximo encuentro CNL

2. Los carismas y aportes de los movimientos.

3. Ofrecer roles complementarios entre los movimientos.

4. Internalizar la corresponsabilidad entre los participantes de los encuentros, tomando en cuenta las realidades propias de cada diócesis.

5. Asumir nuestro empeño en que la Va. Conferencia sea un momento clave en la vida de la iglesia en LA y el C. 

6. Poner el acento en los encuentros entre los movimientos y en los impulsos originados desde el encuentro

7. Próximo encuentro: la tarea que proyecta la Va. Conferencia.

ANEXOS

PRESENTACIONES DE LOS EXPOSITORES

"EL LLAMADO A SER DISCÍPULOS"

Sra. Isabel Duarte Q.

Presidenta Nacional de las

Comunidades Laicas Marianistas

Diapositiva 1
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Diapositiva 2
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Mi descubrimiento de Jesucristo

¿Cuándo conocí el rostro del Señor?

•

¿En qué circunstancias fue?

•

¿Qué edad tenía?

•

¿Quién me “presentó” al Señor?

•

¿Cuál fue mi reacción?


Diapositiva 3
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¿Hay elementos comunes?


Diapositiva 4
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¿Qué significa ser 

Discípulo

Discípulo

?

?

1.

Persona que aprende y recibe la 

enseñanza de un maestro

2.

Persona que sigue o defiende las 

ideas de una escuela o un maestro


Diapositiva 5
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¿Requisitos previos?

•

Requiere de una personalidad especial?

•

Tiene requisito de edad?

•

Influye nuestra cuna?

•

Debemos contar con conocimientos 

previos?

•

El contexto económico

-

político

-

social 

debe ser de una determinada forma?


Diapositiva 6
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¿Por qué nos interesa saberlo?


Diapositiva 7
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Nuestro contexto

“Vivimos una de las horas más decisivas, y 

también dramáticas, de nuestra historia. 

Sin embargo, bullen en ella también 

poderosos signos de esperanza que nos 

permiten pensar que las dificultades y los 

sufrimientos son dolores de parto” 

(*)

(*)

Cardenal F. J 

Errázuriz

. 

Primer Encuentro de los Movimientos Eclesiales y Las Nuevas 

Comunidades en América Latina y el Caribe. Saludo de bienvenida 

y palabras introductorias


Diapositiva 8
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Lo que vemos 
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•

En los últimos diez años descendió fuertemente el número de 

católicos en muchos países del Continente. 

•

En incontables constructores de la sociedad influyentes y bautiz

ados  

las convicciones éticas son débiles. 

•

Sigue siendo escandalosa la persistencia de la pobreza, la miser

ia y 

el desempleo en un Continente formado mayoritariamente por 

cristianos, que recibieron el mandamiento de amar al prójimo com

o 

nos ama Jesús. 

•

Las nuevas reformas educacionales, no despliegan los mejores 

valores de los jóvenes ni su espíritu religioso; no los ayudan a

optar 

por los caminos del Evangelio, y con ello a adquirir aquellas 

actitudes y costumbres que harían estable el hogar que funden, y

que les convertirían en constructores solidarios del futuro de l

a 

sociedad. 

•

Faltan líderes cuya visión universal valorase la unidad del Cont

inente 

y el potencial de humanidad y comunión de sus raíces cristiana 

(*)

Cardenal F. J 

Errázuriz

. 

Primer Encuentro de los Movimientos Eclesiales y Las Nuevas 

Comunidades en América Latina y el Caribe. Saludo de bienvenida 

y palabras introductorias


Diapositiva 9
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Crecen las manifestaciones de la piedad popular

•

Son palpables muchas búsquedas de los jóvenes y que son 

expresiones de una sed profunda, que se sacia con el Evangelio d

e 

Nuestro Señor

•

Crece el número de quienes se encuentran con Jesucristo y se 

comprometen con Él y con su Iglesia. 

•

Crece de manera vigorosa ese  fermento de verdad y de vida 

constituido por personas y comunidades cuya vida es atrayente, 

porque permanecen en al amor y en la misión de Cristo.

(*)

Cardenal F. J 

Errázuriz

. 
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y palabras introductorias

Lo que vemos 

Lo que vemos 

(*)

(*)


Diapositiva 10
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Entonces…

La velocidad del desmoronamiento es 

grande y los impulsos que éste recibe son 

poderosos. 

No van a detenerlo aquellos cristianos que 

no son coherentes con su fe. 

Tenemos que avivar su compromiso con 

Cristo.

(*)

Cardenal F. J 

Errázuriz

. 

Primer Encuentro de los Movimientos Eclesiales y Las Nuevas 

Comunidades en América Latina y el Caribe. Saludo de bienvenida 

y palabras introductorias


Diapositiva 11
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¿Qué nos dice la historia? 

(*)

(*)

•

Sobreviven quienes tienen la voluntad de no 

anteponer nada a Dios. Quienes realmente se 

encontraron con el amor de Cristo, han 

contemplado su rostro, le han seguido y le 

siguen y permanecen en su amor.

•

Se transforman en fermento quienes están 

fundados en la roca que es Cristo, edificados 

sobre el fundamento de los apóstoles, 

vivificados por el torrente de agua viva que es el 

Espíritu Santo, alimentados por la Palabra y el 

Pan de vida eterna,  siguen las huellas de la 

Virgen María.

(*)

Cardenal F. J 

Errázuriz

. 

Primer Encuentro de los Movimientos Eclesiales y Las Nuevas 

Comunidades en América Latina y el Caribe. Saludo de bienvenida 

y palabras introductorias


Diapositiva 12
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General?

General?

Una nueva perspectiva en la línea de la educación 

de la fe: 

Centrarse en aquella persona bautizada que 

va a gestar  la cultura cristiana, que va a ser 

evangelizadora y que va a promover a sus 

hermanos, sobre todo a los más marginales.  

(*)

Cardenal F. J 

Errázuriz

. 

Primer Encuentro de los Movimientos Eclesiales y Las Nuevas 

Comunidades en América Latina y el Caribe. Saludo de bienvenida 

y palabras introductorias


Diapositiva 13
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Se trata de:

conducir al encuentro vivo con Cristo

para llegar a ser y formar

discípulos y misioneros de Jesucristo

para que nuestros pueblos 

en Él tengan vida.

con ese espíritu y con ese propósito 

escuchamos sus palabras:

“Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”

“Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”


Diapositiva 14
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¿Por qué?

“Mientras mantenemos las grandes metas 

de las Conferencias Generales anteriores 

con relación a la Nueva Evangelización, 

vemos necesario dar un paso más y llegar 

con profundidad a la persona que se 

encuentra con el Señor, llegar al sujeto 

que responderá a los grandes desafíos de 

nuestro tiempo” 

(*) 

(*) Consejo Episcopal Latinoamericano, Hacia la V Conferencia de

l Episcopado Latinoamericano y del Caribe 


Diapositiva 15
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El encuentro con el Señor 
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•

Son tantos los hombres y mujeres de 

Latinoamérica que creen ya saber lo que es el 

cristianismo y no tienen curiosidad alguna de 

conocerlo. 

•

Por ello no es suficiente una estrategia 

propagandista para atraerlos a la fe, ni siquiera 

un poco más de formación o de vida interior.

•

Hay que empezar por despertar el interés 

por Jesucristo y su evangelio. 

P. Julián Carrón “Cristiano, o sea, discípulo de Jesucristo” Bog

otá, Marzo 2006


Diapositiva 16
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El relato de un encuentro…

•

¿Qué buscan?

–

Esta pregunta muestra que el cristianismo se pone en la historia

como 

respuesta a una pregunta humana

•

Ven y verás

–

Esta expresión permanecerá en la historia como síntesis única de

l 

método cristiano. El cristianismo es algo que se puede ver. Exis

te en un 

lugar a donde uno puede ir.


Diapositiva 17


[image: image17.wmf]“No se comienza a ser cristiano por una 

decisión ética o una gran idea, sino por 

el encuentro con un acontecimiento, con 

una Persona, que da un nuevo horizonte 

a la vida y, con ello, una orientación 

decisiva”

(*)

(*) Benedicto XVI, Deus caritas est, 1.
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Nuestra realidad…

•

La desgracia es que muchos de los que 

se acercan aún a la Iglesia en busca de 

una respuesta, se encuentran con 

versiones reducidas del cristianismo. 


Diapositiva 19
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Benedicto XVI ha reconocido que “la idea 

genéricamente difusa es que los cristianos 

deben observar una inmensidad de 

mandamientos, prohibiciones, principios y 

que, por tanto, es algo fatigoso y opresivo 

de vivir, que se es más libres sin todos 

estos fardos pesados. En cambio, yo 

quisiera aclarar que ser sostenidos por un 

gran Amor y por una Revelación no es un 

fardo, sino alas”
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Encuentro con Jesucristo vivo

•

La Iglesia… debe hablar cada vez más de 

Jesucristo, rostro humano de Dios y rostro 

divino del hombre […] y debe hacerlo con 

gozo y con fuerza, pero principalmente 

con el testimonio de la propia vida 

•

Este anuncio es el que verdaderamente 

sacude a los hombres, despierta y 

transforma los ánimos, es decir, convierte. 


Diapositiva 21
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El encuentro con Cristo nos convierte en 

discípulos que sólo quieren escuchar al 

Maestro y seguir al Pastor, formando la 

comunidad de los discípulos, es decir, la 

Iglesia

Discípulos

Discípulos
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¿Cómo hacer discípulos?

Juan Pablo II decía: 

«En nuestro mundo (…) la fe de muchos es 

puesta a dura prueba y no pocas veces 

sofocada y apagada. Se siente, entonces, con 

urgencia, la necesidad de un anuncio fuerte y de 

una sólida y profunda formación cristiana. 

¡Cuánta necesidad existe hoy de personalidades 

cristianas maduras, conscientes de su identidad 

bautismal, de su vocación y misión en la Iglesia 

y en el mundo! ¡Cuánta necesidad de 

comunidades cristianas vivas!» 

L’Osservatore

Romano”, 

edic

. en lengua española, 5 de junio, 1998.
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Prioridades fundamentales

1.

Sólida formación

2.

Anuncio fuerte


Diapositiva 24
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Sólida formación

•

Contamos con una rica variedad de métodos y 

de itinerarios educativos 

•

El carisma es la fuente de esa extraordinaria 

fuerza educadora 

•

Se trata de una formación que tiene como punto 

de partida una profunda conversión del corazón 

Mons. 

Stanislaw

Rylko

. 

Presidente del Consejo Pontificio para los Laicos. Bogotá Marzo 

2006
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Características

•

Es una pedagogía propia y específica. 

•

Una pedagogía cristocéntrica

•

Una pedagogía radical que no diluye el Evangelio, que 

exige y plantea la meta de la santidad. 

•

Una pedagogía que se desarrolla en el interior de las 

pequeñas comunidades cristianas que llegan a constituir 

un punto indispensable de referencia y de apoyo. 

•

Una pedagogía integral: abarca y compromete todas las 

dimensiones de la existencia de una persona

Mons. 

Stanislaw

Rylko

. 

Presidente del Consejo Pontificio para los Laicos. Bogotá Marzo 

2006


Diapositiva 26


[image: image26.wmf]El llamado a ser 

El llamado a ser 

discípulos de Jesús

discípulos de Jesús

Trabajos grupales


EL LLAMADO A SER MISIONEROS

Una lectura laical de los Hechos de los Apóstoles

Sr. José Reyes

Vicepresidente Mundial de CVX.

“La lectura de los Hechos de los Apóstoles nos ofrece la experiencia de diferentes “estilos de misión” realizados por los apóstoles y sus inmediatos colaboradores en los comienzos de la Iglesia. Son modelos que nos sirven también en el tercer milenio, y que nos inspiran a buscar nuevas expresiones con el mismo ardor misionero”
(Hacia la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, Nº 174)

Cuando se habla de la Iglesia, a menudo se recurre a los dos sumarios de los Hechos de los Apóstoles (Hch 2, 43-47; Hch 4, 32-35), por la riqueza y la precisión con que éstos narran la comunión de la iglesia naciente y la capacidad que ésta tenía de atraer a otros. Se trata a mi entender de dos resúmenes positivos, escritos desde la admiración de quiénes reconocen al Señor resucitado actuando en medio de ellos (discípulos), y por medio de ellos haciéndose vivo y presente a otros (misioneros). En nuestra Iglesia de hoy, o mejor, en nuestras iglesias locales de hoy, ¿cómo sería nuestro resumen?... ¿podría ser tan breve y tan positivo?... ¿o tendríamos que explicar muchas cosas?. Los fieles de la Iglesia hemos tenido, de alguna manera, la vivencia narrada en los sumarios de los Hechos de los Apóstoles a los que nos referimos. Esa vivencia, aunque pueda haber sido fugaz, explica muchas de nuestras certezas y se encuentra en la base de la adhesión, simpatía cordial e implicación apostólica que madura en nosotros. Pero, lo sabemos, no podemos vivir solamente de estas consoladas descripciones. Tampoco podían los apóstoles, puesto que los mismos “Hechos” nos narran como en la vida de la Iglesia, ya en sus orígenes, existían las dificultades y tensiones que hoy nos siguen ocupando. Me propongo en este artículo recurrir a los “Hechos de los Apóstoles” en sus aspectos más dinámicos, en sus luchas y procesos más que en sus momentos de plenitud. Así podremos comprendernos mejor como Iglesia de hoy, y mover nuestros afectos y voluntad en una dinámica positiva a partir de las tensiones. 

La intuición básica de este artículo es una analogía. Así como una sana contemplación de la vida de Cristo nos mueve a estar con Jesús (espiritualidad, discipulado) y a trabajar con él (ética, apostolado) así también la contemplación de la vida de la Iglesia primitiva nos podrá mover a estar hoy en la Iglesia (comunión) y a trabajar con ella (misión). Pero, hemos de entender que la contemplación no es una actividad meramente intelectual: es implicarse en la escena, es sentir el corazón de Cristo, es permitir movimiento en nosotros, agitación, provocación, para luego involucrarse en la acción apostólica. Así como no podemos contemplar al Cristo resucitado sin haberlo acompañado en su vida oculta, en su vida apostólica y en su pasión, no podemos tampoco contemplar los sumarios de los Hechos de los Apóstoles, tan plenos y totales, sin haber contemplado las luchas, contradicciones y andanzas de la Iglesia naciente. La vida cristiana  no es una “contemplatio ad amorem” de principio a fin. La dinámica de la vida cristiana, desde el principio y fundamento inamovible que es Dios, integra las vicisitudes del pecado – personal y social – transformado por Jesús que nos elige, nos llama, nos forma y nos pone en acción. Cuando todo pareciera ir muy bien, hemos de ir con Jesús a la pasión y a la muerte, y sólo después experimentaremos – pero no poseeremos totalmente en esta vida - la esquiva plenitud  de la contemplación para alcanzar amor.

A los católicos nos hace falta contemplar los procesos y las luchas, participar en ellas, sufrirlas y purificarlas, para poder conocer aunque sea fugazmente la luminosa Iglesia presente en los dos relatos que dieron la partida a este artículo. Pero además, a la Iglesia como comunidad le hace falta quitar afectos desordenados para dejarse agitar más libremente por el Espíritu del Señor que se manifiesta aun en el propio pecado, que la mueve más allá de sus fronteras, que la provoca desde dentro y desde fuera a mantenerse en constante deliberación, que la incita a un apostolado incisivo y radical. Sólo así podrá también experimentarse como comunión apostólica luminosa y atractiva.

1ª Contemplación: La Ascensión (Hch 1, 6-11)

“Seguían con los ojos fijos en el cielo mientras él se marchaba, cuando dos personas vestidas de blanco se les presentaron y les dijeron: “Hombres de Galilea, ¿qué hacen ahí mirando al cielo?”

La ascensión es un tremendo acto apostólico: Jesús se aleja del lado de algunos pocos, para hacerse accesible a todos por medio de esos pocos. Después de haberles dado claras pruebas de que estaba vivo, después de haberles encendido el corazón hablándoles del proyecto de Dios, después de ser una gran presencia para cada uno de ellos y para la comunidad, se va. Simplemente se va, los deja. Y ellos se quedan mirando al cielo, hasta que son interpelados por esos hombres vestidos de blanco.

En nuestra experiencia de Iglesia hoy, muchas veces nos encontramos mirando al cielo, como añorando o buscando a un Jesús que parece haberse retirado del mundo. Mirar al cielo es sentirnos desconcertados y sorprendidos, pasmados, impotentes, en espera, alertas. Es una mezcla de actitudes, algunas más positivas que otras, pero que de alguna manera nos paralizan, y hasta nos impiden ver y escuchar a los modernos ángeles que, vestidos de certeza, de esperanza y de sentido apostólico nos dicen: ¿por qué te quedas mirando al cielo?.

Los católicos hemos de abrirnos a la experiencia de ser interpelados y cuestionados en nuestras actitudes y en nuestras convicciones. Hemos de experimentar que Jesús y su evangelio no nos pertenecen, ni como fieles individuales ni como comunidad eclesial, ni siquiera como apóstoles. Jesús se va de nuestro lado para llegar a otros por medio de nosotros. Y nos manda modernos ángeles para provocarnos: nuestros hijos incrédulos o por lo menos sospechosos, nuestros compañeros de trabajo que nos encuentran muy lejanos o espirituales, nuestros jóvenes que nos acusan de mirar demasiado al cielo, la sociedad que no nos entiende y nos pregunta ¿qué hacen ahí?. Ganaríamos mucho reconociendo la categoría de ángeles, y no de demonios, a quienes nos cuestionan e interpelan, pero esto sólo puede hacerse desde la certeza de que Jesús está vivo, desde el deseo de un nuevo bautismo, o sea de una nueva misión.

2ª Contemplación: La promesa y el bautismo (Hch 1, 2-5)

“Cuando el Espíritu Santo venga sobre ustedes, recibirán poder y saldrán a dar testimonio de mí, en Jerusalén, en toda la región de Judea y de samaria, y hasta en las partes más lejanas de la tierra”.

La vida cristiana es una promesa que se verifica todos los días, y que sin embargo sigue siendo promesa. La gran promesa es la del “bautismo del Espíritu” (Hch 1, 5). A menudo hacemos una teología del bautismo, y hablamos de los bautizados como una forma de subrayar lo que tenemos todos los fieles en común: la incorporación a la misión de Jesucristo. No obstante, el bautismo en nuestras sociedades cristianas ha sido identificado con la primera infancia, con los ritos sociales, con la incorporación a la Iglesia mediante una “marca de nacimiento”, con un hecho puntual. No critico el bautismo de los bebés: de hecho bauticé a mis hijos a los pocos meses de haber nacido, y lo hice con fe, esperanza y amor. Pero, en nuestra Iglesia hemos de subrayar más la promesa y el deseo de ese otro bautismo, que nos traspasa el poder del Espíritu, nos convierte en testigos y nos pone en movimiento hacia lugares teológicos desconocidos (Hch 1,8: “las partes más lejanas de la tierra”).  No nos toca a nosotros saber lo que hará el Padre (Hch 1,7), y por lo tanto en  actitud de hijos, nerviosos, expectantes y provocados como en la escena de la ascensión, los católicos deberemos creer de verdad que seremos bautizados por el Espíritu Santo, no sólo en el sacramento de la Confirmación que algún día recibimos, sino en medio de la acción cotidiana. El reto para nosotros como Iglesia es democratizar al Espíritu Santo, despetrificar el bautismo, vivir la promesa permanente. La gracia que podemos pedir es la de relacionarnos con el Padre como hijos cada vez más maduros, como apóstoles confundidos y pecadores, abiertos a su poder (Espíritu), atentos a sus instrucciones dadas en Jesús (discernimiento).

3ª Contemplación: La elección de Matías (Hch 1,12-26)

“Tenemos aquí hombres que nos han acompañado todo el tiempo que el Señor Jesús estuvo entre nosotros, desde que fue bautizado por Juan hasta que subió al cielo” (Hch 1,21-22)

Por cierto una genuina experiencia espiritual no nos libra del pecado ni nos hace perfectos. No obstante, en nuestros Ejercicios Espirituales y en la dinámica de vida que ellos generan, hemos tenido la posibilidad de acompañar a Jesús y sus apóstoles desde el bautismo de Juan (EE.EE. 273) hasta que subió al cielo (EE.EE. 312). Esto nos hace elegibles como apóstoles, es decir, nos hace capaces de “dar testimonio que Jesús resucitó” (Hch 1,22b). En este proceso experimentaremos a veces la sensación de poder, de ese poder que viene de Dios que nos llama, de las cualidades humanas que nos da, de los apoyos comunitarios, de la madurez que vamos adquiriendo. Pero, también experimentaremos el pudor, la fragilidad o la confusión, que muchas veces nos frenarán o desviarán. En la Iglesia, como Iglesia, debemos ayudarnos unos a otros a purificar estas tensiones, para potenciarnos unos a otros, derribar falsos pudores, animarnos a emprender y a dar testimonio, hacernos disponibles para ser elegidos en la primera fila como Matías, o para permanecer en otros planos, como José. La Iglesia necesita gente disponible, algunos más visibles que otros, pero todos apóstoles. Que nuestra iglesias locales puedan decir de nosotros: “tenemos aquí hombres y mujeres que nos han acompañado... que conocen a Jesús... que están disponibles”. Pero esto no significa que todos tengamos que estar en cargos o ministerios destacados.

4ª Contemplación: Pentecostés (Hch 2,1-13)

 “Vino del cielo un ruido, como de viento huracanado, que llenó toda la casa donde se alojaban”

Pentecostés es un desorden, una irrupción, un ruido. La reunión de los creyentes en un mismo lugar, con María en medio de ellos, era la situación habitual, serena aunque expectante. Seguramente recordaban, alababan, compartían lo que pasaba, reconocían las señales y promesas. Pero, en Pentecostés se les acabó la intimidad y la calma, llegaron muchos y muy distintos, el Espíritu se manifestó públicamente y los llevó al encuentro de los otros. Surgen nuevas preguntas: ¿Qué significa todo esto? (Hch 2,12). ¿Qué significa todo esto para nosotros, fieles de la Iglesia hoy?.

Siempre se ha subrayado Pentecostés como fenómeno de orden y comprensión, en oposición a Babel, que fue todo incomunicación. Estoy de acuerdo, pero me parece que hoy tenemos que enfatizar también el carácter disruptivo, provocador y asombroso del Espíritu Santo, y el carácter políglota de los apóstoles que les permitió transmitir el mensaje a los diversos. El texto no nos dice que todos quedaron hablando la misma lengua, sino que todos pudieron oír a los apóstoles en su propia lengua (Hch 2,6; Hch 2, 11).

Nuestra Iglesia de hoy no es un recinto cerrado e íntimo: es multicultural, transgeneracional, socialmente diversa, con historias locales disímiles. Más que con los idiomas, la barrera de las lenguas tiene hoy mucho que ver con las jergas vinculadas a los distintos saberes y disciplinas y a las muchas culturas y grupos sociales. La teología clásica es para muchos una jerga incomprensible, no sólo la dogmática, sino también la teología moral, la doctrina social o la eclesiología. Si la Iglesia quiere ser hoy políglota, para que el evangelio llegue a todos, es vital que podamos desarrollar una “teología de la conversación”, y no sólo una teología académica o magisterial. En esto los fieles laicos tenemos un especial aporte que hacer, porque en general somos políglotas: hablamos el lenguaje de la fe y del Espíritu, y también el de las ciencias, el del dinero, el de la familia, el del sexo, el del trabajo, el de la política. La irrupción del Espíritu Santo hoy, según me parece, se manifiesta mucho en la diversificación y en el aparente desorden, y nos pide mayor participación y protagonismo. Necesitamos un viento huracanado, un fuerte ruido.

5ª Contemplación: Discurso de Pedro (Hch 2, 14-42)

“..a este Jesús crucificado... Dios lo ha nombrado Señor y Mesías... “¿Qué debemos hacer hermanos?”

En la Iglesia experimentamos una continua interacción, preguntas y respuestas; invitación y adhesión. A veces tendremos que ser capaces de la asertividad de Pedro, que se manifiesta en un hablar claro, seguro, interpelante ante otros. Pero ésta asertividad proviene de varios dones, que hemos de pedir como gracia y cultivar en nuestra formación: ver clara toda la historia (los profetas, David...), ver en Jesús la síntesis de todo, confianza en los otros once (“no están borrachos”), conocimiento interno de Jesús de Nazareth, reconocimiento de los demás como “hermanos”, ser testigos de la resurrección de “ese mismo Jesús”, conciencia trinitaria (v33, 38), conciencia universal. Somos portadores y receptores de un mensaje que nos permite de alguna manera explicar lo que “aquí está sucediendo” (v16), desde la experiencia de Jesús de Nazareth. 

A veces tendremos que sentirnos como los que escuchan, confundidos, algo amargados, y sobre todo con esa gran pregunta: “¿qué debemos hacer?”. Junto con otros hermanos podremos escuchar y practicar los consejos apostólicos de Pedro: apartarse de la gente perversa, abrirse a la promesa que es para todos (incluso los más lejanos), volverse a Dios, bautizarse en el nombre de Jesucristo para recibir de él el Espíritu Santo. Todo esto supone discernimiento y comunidad, junto con una cierta alternancia en las actitudes, aunque no necesariamente en los roles. La asertividad de Pedro no corresponde siempre al obispo, la actitud de escucha y deseo de respuesta no corresponde siempre a los laicos, el ¿qué debemos hacer? nos urge a todos y nos llama a la colaboración y al discernimiento continuo. Con Pedro, creeremos en “lo que anunció el profeta Joel cuando dijo: (...) derramaré mi Espíritu sobre toda la humanidad; los hijos e hijas de ustedes hablarán de mi parte, los jóvenes tendrán visiones, y los viejos tendrán sueños” (Hch 2, 16-18).

6ª Contemplación: Un cojo es sanado (Hch 3,1-10)
“Oro y plata no tengo, pero lo que tengo te lo doy: en nombre de Jesucristo, el Nazareno, levántate y camina”.

Experimentamos a veces la falta de medios, la precariedad de los recursos, incluso la desesperación por conseguirlos para las obras que realizamos. Experimentamos la distancia entre las expectativas y los medios. Y sin embargo, se nos pide mucho, desde dentro y desde fuera de la Iglesia. Además, estamos hoy en un mundo de resultados, en el que cuesta recobrar la gratuidad y el equilibrio. Es cierto, los recursos económicos no son todo, pero se necesitan para desarrollar obras. A veces nos sentimos bien diciendo “no tengo oro ni plata”, y otras veces deseamos gritar “tráigannos oro y plata”. Lo cierto es que sólo podemos dar lo que tenemos, y que en este relato el necesitado era cojo, y no necesariamente pobre. “Lo que tengo te lo doy” quisiéramos decir, y lo que tenemos es experiencia, formación, sentido de la misión y de las obras en el tiempo, conocimiento de los procesos, lucidez para verlos y proyectarlos, capacidad de organización. También tenemos inconsistencias y limitaciones, pobrezas, torpezas, como Pedro. Pero, el poder de Jesucristo puede manifestarse en nosotros, y de hecho somos testigos y a veces humildes agentes de muchos milagros. La Iglesia primitiva tenía pocos medios materiales que suplía con gran sentido de solidaridad y responsabilidad común. Pero sobre todo, contaba con el gran poder del Espíritu y con la certeza de actuar “en nombre de Jesucristo”.

Es cierto, no siempre obtenemos lo que pedimos, no siempre tenemos lo que nos parece necesitar, pero sí que tenemos una abundancia de dones que no siempre usamos... o no siempre exhibimos en público, como lo hizo el cojo al saltar delante de todos mostrando lo que había recibido.
7ª Contemplación: Pedro y Juan ante las autoridades (Hch 4,1-22)

“Cuando las autoridades vieron la valentía con que hablaban Pedro y Juan, y se dieron cuenta que eran hombres sin estudio ni cultura, se quedaron sorprendidos y reconocieron que eran discípulos de Jesús” (Hch 4,13)

La mayoría de los cristianos de hoy no vivimos la experiencia de ser encarcelados o perseguidos por causa de nuestra fe y del anuncio de ella. No obstante, hoy es difícil “hablarle a la gente” (Hch 4,1) de Jesús, y experimentamos otros rechazos. ¿Somos capaces de hablarle a la gente de Jesús? ¿Alguien nos ha creído?. Experimentamos falta de conexiones, falta de gestos adecuados, falta de contextos en los que pueda surgir el anuncio. Y sin embargo la gente tiene hambre de Dios, por lo que es necesario y posible que surjan en nosotros gestos que abran paso a las palabras. Gestos como acompañar los sufrimientos, aceptar a las personas, dar esperanza y sentido, promover la justicia, etc. Es que hoy más que nunca el “hacer señales milagrosas” es condición previa para que llegue la posibilidad de “hablar a la gente”. Las palabras han de dar cuenta de hechos. Hay que hacer milagros, gestos convincentes y sanadores, lo que a menudo implicará respuestas no convencionales, inversiones “necias” o poco retornables, tiempos largos dedicados a los más necesitados, relaciones sociales menos superfluas y menos gratificantes. Y también, surgirán aquí sutilezas que nos desvían del anuncio de Jesús: activismos, espectacularidades, propagandas, autoafirmaciones, búsqueda de fama, etc.

Además, no podemos eludir nuestra relación con las autoridades, en nuestros puestos de trabajo, en la sociedad, en la misma Iglesia, en el mercado, en las organizaciones del tercer sector, etc. A veces nos tocará también ser autoridades para otros. Y en esto estamos llamados a ser libres y valientes, pero no ingenuos. Más que discutir obcecadamente, se trata a veces de poner en el tapete un punto nuevo, no programado, deteniendo el curso “lógico” o “irremediable” de los acontecimientos. Mirar desde otro ángulo, en particular desde el más débil. Siempre trataremos de hablar desde el buen Espíritu de Dios que habita en nosotros, pero esto no nos librará de discordias y posibles incomprensiones. Dios puede modelarnos mucho, y valerse de nosotros para manifestar su gloria... pueden ocurrir milagros en nosotros, y todavía es tiempo, porque “el hombre que fue sanado tenía más de 40 años” (Hch 4,22).

9ª Contemplación: Los creyentes piden confianza y valor (Hch 4,23-31)

“Se reunieron con sus compañeros y les contaron lo que les habían dicho los sumos sacerdotes y los letrados”. (Hch 4,23)

Lo que narran los Hechos aquí es una reunión de comunidad.  Pedro y Juan contaron todo lo ocurrido en el último tiempo, y después todos juntos oraron a Dios, en una oración trinitaria y profética. Es una reunión que empodera a los asistentes para anunciar el mensaje sin miedo y para hacer señales milagrosas en nombre de Jesús. Los fieles laicos necesitamos este empoderamiento, y nuestras reuniones pueden tener el sencillo formato que aquí se propone: en un encuentro fraterno, contarse las cosas ocurridas, orar juntos sobre ellas y unos por otros. La oración se hace después de contar todo, después de haberse oído, también después de compartir nuestros modernos miedos. Se hace al Padre, reconociendo la acción del Espíritu, para acercarse a Jesús. Se pide la gracia del apostolado: anunciar el mensaje sin miedo, sanar enfermos, hacer señales y milagros, por el poder del Padre y en nombre de Jesús. 

10ª Contemplación: El tema de los bienes materiales (Hch 5,1-11)

“¿No era tuyo el dinero?... ¿por qué se te ocurrió hacer esto? (Hch 5, 4)

Lo propio de la comunidad era la comunión de mente y corazón, que llegaba hasta los bienes materiales, hasta el punto que no había necesitados. Había casos de extrema generosidad, como el de José de Chipre, que vendió su terreno para darlo todo a los apóstoles. En este marco, aparece el pecado de Ananías y Zafira: engañar a la comunidad, mentir al Espíritu Santo, protegerse en el dinero, concederse privilegios. En otro episodio más adelante, aparece también el dinero como opuesto al Espíritu Santo y a la salvación: “¡que tu dinero se condene contigo, porque has pensado comprar con dinero lo que es un don de Dios! (Hch 8, 20), dice Pedro a Simón, quien quiere comprar para sí el poder del Espíritu.

Los apóstoles aparecen firmes ante el dinero. En una moderna analogía, el pecado de Ananás y Zafira es autoprotegerse, buscar el poder, la propia seguridad, y tener a la comunidad como un complemento, y a Dios como un invitado a un espacio seguro. También hubo acuerdo y conflagración para pecar, entre marido y mujer. Hubo engaño y mentira, al tratar de ocultar la verdad a la comunidad. El terreno puede haber sido efectivamente un terreno, pero también puede tratarse hoy de otros activos: talentos personales, conocimientos, espacios, tiempos, proyectos, etc. En el fondo, el pecado que tenemos que evitar es el de pensamientos y modos de actuar muy individualistas, sin perspectiva de comunidad y de justicia. El proyecto que me hace vibrar, ¿es mi proyecto?... ¿o es un proyecto comunitario para una mayor justicia, y mientras a más gente alcance, mejor?.

Es duro el episodio, ambos mueren a causa del pecado... Es que todos moriremos a causa del pecado. Estamos muriendo día a día, estamos matando día a día. El exagerar lo propio nos aleja de los demás, y así morimos, y al mismo tiempo privamos a los demás de lo que tienen derecho, y así matamos. La muerte es consecuencia de nuestros pecados, la resurrección es obra de la misericordia de Dios. Por eso, ser testigos de la resurrección es ser misericordiosos.

Para examinar nuestra vida en la Iglesia, podríamos ayudarnos unos a otros a ver nuestros propios pecados, cómo morimos y cómo matamos, cómo engañamos a la Iglesia y a otros, cómo nos protegemos, cómo nos autoconvencemos que basta sólo una parte, cómo aprendemos a estar sin estar, cómo hacemos entrar el miedo en nuestras vidas. 

Y en particular, hoy es urgente que revisemos nuestra relación con el dinero desde esta perspectiva, considerando también las inequidades en nuestras propias instituciones de Iglesia, y obrando como “los creyentes de Antioquia (que) decidieron enviar ayuda a los hermanos que vivían en Judea, según lo que cada uno pudiera dar” (Hch 11,29).

11ª Contemplación: Los apóstoles son perseguidos (Hch 5,17-42)

“Es nuestro deber obedecer a Dios antes que a los hombres” (Hch 5,29)

Los Hechos nos narran que los poderosos se llenaron de envidia y encarcelaron a los apóstoles, e incluso querían matarlos, aunque finalmente sólo los hicieron azotar y les volvieron a prohibir hablar de Jesús. Los apóstoles salieron muy contentos por haber compartido de alguna manera la suerte del Señor, y continuaron con el anuncio. En estas vicisitudes, los apóstoles eran protegidos, animados y respetados por los ángeles, por la gente, por algunas autoridades respetadas (Gamaliel), y por Dios mismo. 

Hay algo que separa a los apóstoles del mundo del poder. Quizás sea la libertad, el no tener “otros compromisos”, la sencillez de los medios, lo directo del discurso, la opción por los más desprotegidos, la apertura de temas difíciles, etc. No obstante, a veces somos nosotros los poderosos, o cercanos al poder, y mantener la libertad será en esos casos crucial.

Los apóstoles no estaban en el poder, y tenían claro que tenían que obedecer a Dios. Para nosotros hoy, ¿qué significa obedecer a Dios?. La palabra obedecer, desde una sana espiritualidad, puede tornársenos atractiva. Si es realmente Cristo Nuestro Señor quién nos está llamando a su Proyecto, entonces hay una sola respuesta posible: “si”. Eso es obedecer. Pero, ¿cómo saber en cada caso si es efectivamente Cristo Nuestro Señor quién nos llama?. A menudo es a través de la Iglesia, que se manifiesta de diversas formas: en su dimensión jerárquica, en nuestras comunidades de discernimiento apostólico, en las estructuras, en las convocatorias. Pero, también a través de la familiaridad con el Señor que surge de la oración, la contemplación, el discernimiento de espíritus. En todo esto contamos además con los ángeles: ellos son desconocidos enviados por Dios en el momento justo, con el poder justo, de presencia fugaz. Después de una intervención oportuna y precisa, suelen desaparecer. No podemos retenerlos, no nos pertenecen, son de Dios, y el los manda en el momento justo. También contamos con la gente común, nuestros pares, nuestras relaciones en ambientes de trabajo, familias, escenarios apostólicos, etc. En medio de ellos y con ellos buscamos descubrir y reconocer la voluntad de Dios y hacernos obedientes a ella. 
Muchas otras contemplaciones de los Hechos de los Apóstoles podrían iluminarnos para estar en la Iglesia hoy. Grandes personajes, grandes inspiraciones: los diáconos y los ministerios, el martirio de Esteban, Felipe y el anuncio del evangelio en Samaria, o la gran lección de pedagogía contenida en el relato de su encuentro con el etíope. La aparición de Saulo y su conversión,  el apóstol Pablo y su compañero Bernabé. La gran figura de Pedro, a veces dialogante, teniendo visiones, encarcelado o sanador. Cornelio que dialoga, Santiago que muere, etc. Todos los cristianos podemos identificarnos con estos muchos protagonistas, y al hacerlo podemos encontrar algunas claves para comprender la riqueza y variedad de dones, carismas, ministerios y relaciones, pero también para ver nuestro pecado y nuestros afectos desordenados hoy, individualmente y como Iglesia que somos. Me permito terminar este aporte con dos contemplaciones que me parecen especialmente provocadoras para nosotros como Iglesia hoy. Tienen que ver con el diálogo y la misión. 

12ª Contemplación: Pedro, Cornelio y el diálogo (Hch 10,1 – 11, 18)
 “Ahora estamos todos aquí delante de Dios” (Hch 10, 33)

Cornelio era militar, piadoso, que con su familia alababa a Dios y daba mucho dinero para ayudar. Un día tuvo una visión (un ángel) por la cual Dios le indicó que mandara buscar a Pedro al pueblo vecino, cosa que hizo por medio de tres mensajeros. También Pedro tuvo una visión, que le indicó que no tenía que entramparse en asuntos de cosas profanas o impuras, extranjeros, etc, y le hizo ganar libertad y entendimiento, por lo que cuando llegaron los mensajeros de Cornelio aceptó ir con ellos. Cuando se encontraron, Pedro y Cornelio pusieron en común las visiones y se dispusieron a escuchar todo lo que el Señor tenía que decir a través de Pedro. No es sólo el encuentro de dos personas, sino de dos comunidades. Es en cierta medida un encuentro interreligioso, intercultural. En efecto, a Pedro “lo acompañaron algunos de los hermanos que vivían en Jope” (10,23), y “Cornelio los estaba esperando junto con un grupo de sus parientes y amigos íntimos” (10, 24), y terminaron “todos aquí delante de Dios” (10, 33). Pedro dice su discurso, que es anunciar a Jesús, y el Espíritu Santo vino sobre todos los que escuchaban, judíos y no judíos, y los primeros se extrañaron por esto, pero el hecho es que los oían hablar en lenguas extrañas y alabar a Dios. Todos fueron bautizados, y Pedro se quedó con ellos algunos días. Cuando Pedro volvió a Jerusalén, algunos creyentes lo criticaron y le preguntaron por qué visitó y comió con no judíos, y le pidieron explicaciones. Pedro contó todo tal como fue: la visión que tuvo, el Espíritu Santo que le confirmó que debía ir, la visión que a su vez había tenido Cornelio, el encuentro que tuvieron, la venida del Espíritu Santo sobre ellos de la misma manera que los apóstoles la habían experimentado en Pentecostés... Y, continúa Pedro, si Dios ha obrado todo esto, si les ha dado “lo mismo que nos ha dado a nosotros... ¿quién soy yo para oponerme?” (11,17).

En el relato hay algunas prácticas que nos pueden hacer mucho bien como Iglesia, en la Iglesia, hoy día. Los creyentes pueden pedir explicaciones al apóstol, quien debe explicar directa y sencillamente por qué hizo lo que hizo (o por qué dijo lo dijo, o fue dónde fue). Esto ayuda a que las experiencias de fe se fundamenten bien, se ensanchen y sirvan a otros.  Pedro en esta escena nos enseña que un buen ejercicio espiritual es contar la experiencia vivida, tal como se la vivió: los hechos, las visiones (v5: “una gran sábana que, atada por las cuatro puntas, bajaba del cielo hasta dónde yo estaba”), las mociones (v12: “El Espíritu me mandó que, sin dudarlo, fuera con ellos”), los frutos (v19: “de manera que también a los que no son judíos les ha dado Dios la oportunidad de volverse a Él”) , los “insights” (v16: “entonces me acordé de lo que había dicho el Señor” v.16).

La actitud de Pedro reconoce que Dios es más grande que la Iglesia y que el apóstol, que el evangelio es más inclusivo que nuestra imaginación y nuestras ideas. El relato termina diciendo que ante eso los que criticaron “se callaron y alabaron a Dios” (v18), reconociendo los frutos de todo lo ocurrido. Aprendamos entonces que los conflictos se pueden “abrir”,  es legítimo hacerlo, y es bueno “cerrarlos”, alabando a Dios. Se abren como preguntas o críticas discretas (v3), se desencadena un tiempo de escucha (v4 al 17) y se cierran reconociendo el crecimiento y alabando a Dios (v18). 

13ª Contemplación: Bernabé y Saulo (Hch 13,1-12)

“Les impusieron las manos y los despidieron” (Hch 13, 3)

La comunidad envía a dos personas, atenta y dócil al Espíritu Santo, después de orar y ayunar, imponiendo las manos y despidiendo. Y luego del envío viene el “embarcarse”, literalmente en el caso de Bernabé y Saulo, simbólica pero realmente en nuestro caso. Embarcarse para Chipre, para Kenya, para Europa... pero siempre en el Espíritu Santo y con algún compañero: Bernabé, Saulo y Juan, que parece que es Marcos. ¿En qué estamos embarcados? ¿Para dónde nos va llevando este barco?... ¿con quiénes estamos embarcados?. Esta dinámica de llamada y envío, de misión compartida y capacidad de respuesta ha sido un poco el tema de la Asamblea Mundial de la CVX en Nairobi.

Y en nuestra misión, de seguro nos encontraremos con brujos y encantadores como Elimas, que aparece en este relato. Ellos tienen una agenda diversa, su propio mensaje, y no desean – mediante oposición o impedimentos – que el mensaje se propague fuera de su control. Los hay, a veces somos nosotros mismos. Saulo es muy duro con este brujo particular, y a veces debemos serlo también nosotros, supuesto que el Espíritu Santo esté en la barca. Palabras duras del apóstol: “¡ mentiroso, malvado, hijo del diablo y enemigo de todo lo bueno! ¿Por qué no dejas de torcer los caminos rectos del Señor?” (Hch 13,10). 

¡Qué duro nos parece este lenguaje! Quizás sea porque no hay tantos brujos como los que nos parece ver...  Y sin embargo, a veces nos dan ganas de poder hablar con tal claridad y libertad, de hacernos capaces en Dios, desde Dios, jamás separados de él. Si es necesario, El nos hará capaces, y lo que produciremos no será rechazo sino adhesión: “el gobernador, profundamente impresionado, abrazó la fe” (v12).

La CVX comparte con todos los movimientos ese compromiso con la formación de discípulos y apóstoles, capaces de vivir la misión con entusiasmo. Compartimos la revalorización del bautismo como base de una vocación que es fundamentalmente apostólica. Estamos como laicos en el marco de la Iglesia Comunión y en medio de la sociedad en que vivimos. Deseamos insertarnos bien en la Iglesia y aportar nuestro carisma para la misión de extender el evangelio de Jesucristo. 

Una reflexión final
El título con el que se me invitó a participar en estas jornadas era “El llamado a ser misioneros en una sociedad relativista y globalizada”. Deliberadamente descarté la segunda parte en el título que definitivamente usé, para no enfatizar desde el comienzo un enfoque misionero que aparentemente parte de una oposición radical entre la Iglesia y la sociedad
. A mi personalmente, y creo haberlo escuchado de muchos otros, no me resulta cómodo un lenguaje que enfatiza demasiado los males de la cultura actual, con una actitud sospechosa y a veces temerosa ante los riesgos de erosión, los cambios culturales, el relativismo ético, etc. Ante esta “sospecha”, suele surgir como respuesta la autoafirmación, la autoprotección o un discurso algo antagónico, basado en un eje verdad – error en el que naturalmente la Iglesia se sitúa en el polo de la verdad. Es cierto que vivimos la fe inmersos en una cultura que ha cambiado, que no es más una cultura “de cristiandad”. Es cierto también que muchos valores que apreciamos mucho se ven problematizados y hasta descalificados. Pero, creemos que Dios está presente también en los cambios, y que es posible y necesario el diálogo con la cultura emergente. Particularmente los laicos, en el diálogo no deberíamos ver primariamente un riesgo, sino una oportunidad para permitir que el Espíritu de Dios se manifieste. Para nosotros, el diálogo es una forma de anuncio del Evangelio, aunque quizás no ese “anuncio fuerte” del que se habla a menudo en la Iglesia, que es importante y necesario, pero que no agota ni expresa totalmente el impulso misionero que deseamos, como queda claro de los “estilos de misión” citados en el epígrafe que inicia este artículo. 

La Iglesia tiene experiencia en diálogo con la cultura, desde la apertura a los gentiles hasta nuestros días, y ha sabido enriquecerse con aportes que no provienen de la originalidad cristiana. También ha cometido errores en su encuentro con otras culturas, aunque naturalmente ha primado su aporte positivo. Tenemos que aprender de esas experiencias. La Iglesia que tenemos hoy no es puramente cristiana, así como las culturas no cristianas no son en todo anti-evangélicas. En sus ritos, en sus vestimentas, en su lenguaje, en su enseñanza, en su organización, hay en la Iglesia influjos de culturas paganas, de estructuras de poder y cosmovisiones no precisamente evangélicas. No obstante, la Iglesia ha ganado en su encuentro con las culturas, aunque subsistan influjos paganos hasta el día de hoy.

La riqueza de los movimientos laicales en la Iglesia consiste precisamente en la posibilidad de valorar y canalizar los muchos carismas que suscita el espíritu, para la misma y única misión que compartimos. Algunos nos sentimos más llamados a practicar el diálogo, aun en zonas de frontera, para encontrar a Jesucristo en toda la variedad de culturas, permitiendo que su gracia ilumine todo lo que necesita transformación. También nos sentimos llamados a “buscar y hallar a Dios en todas las cosas”, incluso en las que aparecen amenazantes o contradictorias, y por medio del discernimiento de espíritus transformarnos en colaboradores de la acción del Espíritu en el mundo. Otros son mejores para formular claramente las verdades de la fe y anunciarlas explícita y fuertemente. Es importante que aprendamos unos de otros, desde la fundamental identidad bautismal y desde la segura presencia del Espíritu en nuestra diversidad.

Santiago, 08 de julio de 2006.
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� Este artículo fue escrito en enero de 2006 para la Revista de la CVX de España, con el título “Estar en la Iglesia y Trabajar con Ella – Una Lectura Laical de los Hechos de Los Apóstoles”. Fue reeditado en julio de 2006 para el “Encuentro Nacional de Movimientos y Coordinaciones diocesanas de Laicos”, organizado por la Comisión Nacional de Laicos de la Conferencia Episcopal de Chile (Rosario Santa Fe, 7 al 9 de julio de 2006).


� La expresión “globalizada” es rica y tiene muchos aspectos positivos, como queda claro en el documento de participación hacia la V Conferencia Episcopal, pero también a veces – incluso en el mismo documento – aparece como amenazante. La expresión “relativismo ético” es más negativa y, siendo real una cierta tendencia al relativismo, no es necesariamente la nota distintiva que debiera marcar nuestra misión. Es una nota que debe leerse en conjunto con otras. 
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Lo que vemos (*)

		En los últimos diez años descendió fuertemente el número de católicos en muchos países del Continente. 

		En incontables constructores de la sociedad influyentes y bautizados  las convicciones éticas son débiles. 

		Sigue siendo escandalosa la persistencia de la pobreza, la miseria y el desempleo en un Continente formado mayoritariamente por cristianos, que recibieron el mandamiento de amar al prójimo como nos ama Jesús. 

		Las nuevas reformas educacionales, no despliegan los mejores valores de los jóvenes ni su espíritu religioso; no los ayudan a optar por los caminos del Evangelio, y con ello a adquirir aquellas actitudes y costumbres que harían estable el hogar que funden, y que les convertirían en constructores solidarios del futuro de la sociedad. 

		Faltan líderes cuya visión universal valorase la unidad del Continente y el potencial de humanidad y comunión de sus raíces cristiana 



(*) Cardenal F. J Errázuriz. Primer Encuentro de los Movimientos Eclesiales y Las Nuevas Comunidades en América Latina y el Caribe. Saludo de bienvenida y palabras introductorias
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El relato de un encuentro…

		¿Qué buscan?



Esta pregunta muestra que el cristianismo se pone en la historia como respuesta a una pregunta humana 

		Ven y verás



Esta expresión permanecerá en la historia como síntesis única del método cristiano. El cristianismo es algo que se puede ver. Existe en un lugar a donde uno puede ir. 
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Encuentro con Jesucristo vivo

		La Iglesia… debe hablar cada vez más de Jesucristo, rostro humano de Dios y rostro divino del hombre […] y debe hacerlo con gozo y con fuerza, pero principalmente con el testimonio de la propia vida 

		Este anuncio es el que verdaderamente sacude a los hombres, despierta y transforma los ánimos, es decir, convierte. 
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¿Cómo hacer discípulos?

Juan Pablo II decía: 

«En nuestro mundo (…) la fe de muchos es puesta a dura prueba y no pocas veces sofocada y apagada. Se siente, entonces, con urgencia, la necesidad de un anuncio fuerte y de una sólida y profunda formación cristiana. 

¡Cuánta necesidad existe hoy de personalidades cristianas maduras, conscientes de su identidad bautismal, de su vocación y misión en la Iglesia y en el mundo! ¡Cuánta necesidad de comunidades cristianas vivas!» 

L’Osservatore Romano”, edic. en lengua española, 5 de junio, 1998.
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Sólida formación

		Contamos con una rica variedad de métodos y de itinerarios educativos 

		El carisma es la fuente de esa extraordinaria fuerza educadora 

		Se trata de una formación que tiene como punto de partida una profunda conversión del corazón 



Mons. Stanislaw Rylko. Presidente del Consejo Pontificio para los Laicos. Bogotá Marzo 2006
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Características

		Es una pedagogía propia y específica. 

		Una pedagogía cristocéntrica

		Una pedagogía radical que no diluye el Evangelio, que exige y plantea la meta de la santidad. 

		Una pedagogía que se desarrolla en el interior de las pequeñas comunidades cristianas que llegan a constituir un punto indispensable de referencia y de apoyo. 

		Una pedagogía integral: abarca y compromete todas las dimensiones de la existencia de una persona



Mons. Stanislaw Rylko. Presidente del Consejo Pontificio para los Laicos. Bogotá Marzo 2006
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El llamado a ser discípulos de Jesús





Trabajos grupales
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Prioridades fundamentales

Sólida formación

Anuncio fuerte
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Discípulos

		El encuentro con Cristo nos convierte en discípulos que sólo quieren escuchar al Maestro y seguir al Pastor, formando la comunidad de los discípulos, es decir, la Iglesia
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Nuestra realidad…

		La desgracia es que muchos de los que se acercan aún a la Iglesia en busca de una respuesta, se encuentran con versiones reducidas del cristianismo. 
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		Benedicto XVI ha reconocido que “la idea genéricamente difusa es que los cristianos deben observar una inmensidad de mandamientos, prohibiciones, principios y que, por tanto, es algo fatigoso y opresivo de vivir, que se es más libres sin todos estos fardos pesados. En cambio, yo quisiera aclarar que ser sostenidos por un gran Amor y por una Revelación no es un fardo, sino alas”
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	“No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva” (*)

(*) Benedicto XVI, Deus caritas est, 1. 
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¿Qué busca la V Conferencia General?

Una nueva perspectiva en la línea de la educación de la fe: 

		Centrarse en aquella persona bautizada que va a gestar  la cultura cristiana, que va a ser evangelizadora y que va a promover a sus hermanos, sobre todo a los más marginales.  

(*) Cardenal F. J Errázuriz. Primer Encuentro de los Movimientos Eclesiales y Las Nuevas Comunidades en América Latina y el Caribe. Saludo de bienvenida y palabras introductorias
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¿Por qué?

	“Mientras mantenemos las grandes metas de las Conferencias Generales anteriores con relación a la Nueva Evangelización, vemos necesario dar un paso más y llegar con profundidad a la persona que se encuentra con el Señor, llegar al sujeto que responderá a los grandes desafíos de nuestro tiempo” (*) 

(*) Consejo Episcopal Latinoamericano, Hacia la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano y del Caribe 
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El encuentro con el Señor (*)

		Son tantos los hombres y mujeres de Latinoamérica que creen ya saber lo que es el cristianismo y no tienen curiosidad alguna de conocerlo. 

		Por ello no es suficiente una estrategia propagandista para atraerlos a la fe, ni siquiera un poco más de formación o de vida interior.

		Hay que empezar por despertar el interés por Jesucristo y su evangelio. 



P. Julián Carrón “Cristiano, o sea, discípulo de Jesucristo” Bogotá, Marzo 2006 
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Se trata de:

 conducir al encuentro vivo con Cristo

para llegar a ser y formar



discípulos y misioneros de Jesucristo

para que nuestros pueblos 

en Él tengan vida.



con ese espíritu y con ese propósito 

escuchamos sus palabras:

“Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”
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Entonces…

La velocidad del desmoronamiento es grande y los impulsos que éste recibe son poderosos. 

No van a detenerlo aquellos cristianos que no son coherentes con su fe. 

Tenemos que avivar su compromiso con Cristo.

(*) Cardenal F. J Errázuriz. Primer Encuentro de los Movimientos Eclesiales y Las Nuevas Comunidades en América Latina y el Caribe. Saludo de bienvenida y palabras introductorias
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¿Qué nos dice la historia? (*)

		Sobreviven quienes tienen la voluntad de no anteponer nada a Dios. Quienes realmente se encontraron con el amor de Cristo, han contemplado su rostro, le han seguido y le siguen y permanecen en su amor.

		Se transforman en fermento quienes están fundados en la roca que es Cristo, edificados sobre el fundamento de los apóstoles, vivificados por el torrente de agua viva que es el Espíritu Santo, alimentados por la Palabra y el Pan de vida eterna,  siguen las huellas de la Virgen María.



(*) Cardenal F. J Errázuriz. Primer Encuentro de los Movimientos Eclesiales y Las Nuevas Comunidades en América Latina y el Caribe. Saludo de bienvenida y palabras introductorias
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Lo que vemos (*)

		Crecen las manifestaciones de la piedad popular

		Son palpables muchas búsquedas de los jóvenes y que son expresiones de una sed profunda, que se sacia con el Evangelio de Nuestro Señor

		Crece el número de quienes se encuentran con Jesucristo y se comprometen con Él y con su Iglesia. 

		Crece de manera vigorosa ese  fermento de verdad y de vida constituido por personas y comunidades cuya vida es atrayente, porque permanecen en al amor y en la misión de Cristo.



(*) Cardenal F. J Errázuriz. Primer Encuentro de los Movimientos Eclesiales y Las Nuevas Comunidades en América Latina y el Caribe. Saludo de bienvenida y palabras introductorias
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¿Qué significa ser Discípulo?

Persona que aprende y recibe la enseñanza de un maestro

Persona que sigue o defiende las ideas de una escuela o un maestro








_1225262256.ppt


¿Por qué nos interesa saberlo?












_1225262259.ppt


Nuestro contexto

“Vivimos una de las horas más decisivas, y también dramáticas, de nuestra historia. Sin embargo, bullen en ella también poderosos signos de esperanza que nos permiten pensar que las dificultades y los sufrimientos son dolores de parto” (*)

(*) Cardenal F. J Errázuriz. Primer Encuentro de los Movimientos Eclesiales y Las Nuevas Comunidades en América Latina y el Caribe. Saludo de bienvenida y palabras introductorias
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¿Requisitos previos?





		Requiere de una personalidad especial?

		Tiene requisito de edad?

		Influye nuestra cuna?

		Debemos contar con conocimientos previos?

		El contexto económico-político-social debe ser de una determinada forma?
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Mi descubrimiento de Jesucristo

¿Cuándo conocí el rostro del Señor?

¿En qué circunstancias fue?

¿Qué edad tenía?

¿Quién me “presentó” al Señor?

¿Cuál fue mi reacción?
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¿Hay elementos comunes?
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El llamado a ser discípulos de Jesús

Encuentro Nacional de Movimientos y Coordinaciones Diocesanas de Laicos

 8 de julio de 2006
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